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Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

1 Con el apoyo y patrocinio del Instituto de filosofía Edith Stein (España), Sabiduría Atrévete a pensar (México) y la Edith Stein 
Gesellschaft Deutschland.  
2 Esta conferencia ha sido publicada en: Roberto J. Walton, Fenomenología, excedencia y horizonte teológico (§43, §43.1, §43.2, §43.3) 
(Buenos Aires: Sb Editorial, 2022).  

3 Esta conferencia forma parte de la Presentación a la reciente edición de: Edith Stein, Ser finito y ser eterno: intento de un ascenso al 
sentido del ser. Edición y traducción de Mariano Crespo (Madrid: Encuentro, 2023). 

4 Esta conferencia ha sido publicada en: Rubén Sánchez, La vivencia religiosa en Edith Stein. A cien años de su conversión y ochenta de 
su muerte (México: LAMBDA, 2022). 

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.

Rodrigo De la Vega Pérez

rdelavega206@gmail.com

HTTPS://DOI.ORG/10.7764/STEINIANA.8.2024.10
Steiniana. Revista de Estudios Interdisciplinarios   
Vol. 8 (2024). e-ISSN 0719-8728 https://doi.org/10.7764/Steiniana.8.2024.10



161

Crónica

Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

1 Con el apoyo y patrocinio del Instituto de filosofía Edith Stein (España), Sabiduría Atrévete a pensar (México) y la Edith Stein 
Gesellschaft Deutschland.  
2 Esta conferencia ha sido publicada en: Roberto J. Walton, Fenomenología, excedencia y horizonte teológico (§43, §43.1, §43.2, §43.3) 
(Buenos Aires: Sb Editorial, 2022).  

3 Esta conferencia forma parte de la Presentación a la reciente edición de: Edith Stein, Ser finito y ser eterno: intento de un ascenso al 
sentido del ser. Edición y traducción de Mariano Crespo (Madrid: Encuentro, 2023). 

4 Esta conferencia ha sido publicada en: Rubén Sánchez, La vivencia religiosa en Edith Stein. A cien años de su conversión y ochenta de 
su muerte (México: LAMBDA, 2022). 

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.

Rodrigo De la Vega Pérez

rdelavega206@gmail.com
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Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

1 Con el apoyo y patrocinio del Instituto de filosofía Edith Stein (España), Sabiduría Atrévete a pensar (México) y la Edith Stein 
Gesellschaft Deutschland.  
2 Esta conferencia ha sido publicada en: Roberto J. Walton, Fenomenología, excedencia y horizonte teológico (§43, §43.1, §43.2, §43.3) 
(Buenos Aires: Sb Editorial, 2022).  

3 Esta conferencia forma parte de la Presentación a la reciente edición de: Edith Stein, Ser finito y ser eterno: intento de un ascenso al 
sentido del ser. Edición y traducción de Mariano Crespo (Madrid: Encuentro, 2023). 

4 Esta conferencia ha sido publicada en: Rubén Sánchez, La vivencia religiosa en Edith Stein. A cien años de su conversión y ochenta de 
su muerte (México: LAMBDA, 2022). 

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.

Rodrigo De la Vega Pérez

rdelavega206@gmail.com
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Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

1 Con el apoyo y patrocinio del Instituto de filosofía Edith Stein (España), Sabiduría Atrévete a pensar (México) y la Edith Stein 
Gesellschaft Deutschland.  
2 Esta conferencia ha sido publicada en: Roberto J. Walton, Fenomenología, excedencia y horizonte teológico (§43, §43.1, §43.2, §43.3) 
(Buenos Aires: Sb Editorial, 2022).  

3 Esta conferencia forma parte de la Presentación a la reciente edición de: Edith Stein, Ser finito y ser eterno: intento de un ascenso al 
sentido del ser. Edición y traducción de Mariano Crespo (Madrid: Encuentro, 2023). 

4 Esta conferencia ha sido publicada en: Rubén Sánchez, La vivencia religiosa en Edith Stein. A cien años de su conversión y ochenta de 
su muerte (México: LAMBDA, 2022). 

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.

Rodrigo De la Vega Pérez

rdelavega206@gmail.com
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Crónica

Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

1 Con el apoyo y patrocinio del Instituto de filosofía Edith Stein (España), Sabiduría Atrévete a pensar (México) y la Edith Stein 
Gesellschaft Deutschland.  
2 Esta conferencia ha sido publicada en: Roberto J. Walton, Fenomenología, excedencia y horizonte teológico (§43, §43.1, §43.2, §43.3) 
(Buenos Aires: Sb Editorial, 2022).  

3 Esta conferencia forma parte de la Presentación a la reciente edición de: Edith Stein, Ser finito y ser eterno: intento de un ascenso al 
sentido del ser. Edición y traducción de Mariano Crespo (Madrid: Encuentro, 2023). 

4 Esta conferencia ha sido publicada en: Rubén Sánchez, La vivencia religiosa en Edith Stein. A cien años de su conversión y ochenta de 
su muerte (México: LAMBDA, 2022). 

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.

Rodrigo De la Vega Pérez

rdelavega206@gmail.com
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Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

1 Con el apoyo y patrocinio del Instituto de filosofía Edith Stein (España), Sabiduría Atrévete a pensar (México) y la Edith Stein 
Gesellschaft Deutschland.  
2 Esta conferencia ha sido publicada en: Roberto J. Walton, Fenomenología, excedencia y horizonte teológico (§43, §43.1, §43.2, §43.3) 
(Buenos Aires: Sb Editorial, 2022).  

3 Esta conferencia forma parte de la Presentación a la reciente edición de: Edith Stein, Ser finito y ser eterno: intento de un ascenso al 
sentido del ser. Edición y traducción de Mariano Crespo (Madrid: Encuentro, 2023). 

4 Esta conferencia ha sido publicada en: Rubén Sánchez, La vivencia religiosa en Edith Stein. A cien años de su conversión y ochenta de 
su muerte (México: LAMBDA, 2022). 

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.

Rodrigo De la Vega Pérez

rdelavega206@gmail.com
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Crónica del ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein

El ciclo de conferencias: El mundo del pensamiento de Edith Stein (I y II), fue un actividad organizada 

y dirigida por el Archivo Edith Stein de Colonia1. Esta actividad es parte de una reciente 

iniciativa que tiene por objetivo la difusión del pensamiento de Edith Stein en la comunidad de 

habla hispana. A través del desarrollo de este evento se puede verificar el interés de la comunidad 

académica Iberoamericana unida por la rigurosidad académica y el compromiso vital que 

demanda el legado de la filósofa alemana. A continuación, presentamos las ideas principales de 

cada una de las conferencias.

 

1. El Dr. Roberto Walton (Universidad de Buenos Aires) presentó la conferencia: Diferentes accesos 

a la relación entre filosofía y religión. La visión de Edith Stein2. El tema principal de esta conferencia se 

centró en la presentación de diversas perspectivas de la relación Trinidad y fenomenología. En 

un primer caso, y retomando el pensamiento de Iso Kern, la fenomenología es considerada 

como propedéutica de la Trinidad. La afirmación de 3 ámbitos −naturaleza, otro y sí mismo− de 

la revelación de lo eterno, conlleva a la consideración de una “metafísica fenomenológicamente 

motivada”. En un segundo momento, la afirmación de una separación de dos accesos a la 

experiencia trinitaria decantó, por un lado, en la hermenéutica bíblica de Paul Ricoeur y, por otra 

parte, en la teología de Jean-Luc Marion. Ambos caminos encuentran un punto de encuentro en 

el amor de Dios en tanto despojamiento de sí en el otro. Una radicalización de la relación en 

cuestión es exaltada por Michel Henry a partir de la autoafirmación de la propia vida y de la vida 

de los otros. 

En el caso de Edith Stein se puede afirmar una complementación entre razón y fe, su 

conocido esfuerzo por vincular la fenomenología con el tomismo es una evidencia. Se afirmó 

que la razón no puede cerrar los ojos a la luz proporcionada por la revelación. La revelación es 

comprensible, aunque no pueda ser percibida por los sentidos ni agotada a nivel conceptual. A 

través de un significado transparente, la fe se comprende como fundamento para un nuevo 

entendimiento de los hechos naturales, que se revelan como hechos no únicamente naturales.  

De esta forma, la Trinidad se manifiesta en la vida humana en tanto “subsistencia, sentido y 

fuerza”, siendo la creación entera un despliegue trinitario.

  

2. El Dr. Mariano Crespo (Universidad de Navarra) presentó la conferencia: Edith Stein y la 

fenomenología3. Esta presentación abordó dos temas principales y relacionados con la pertenencia 

de Edith Stein al movimiento fenomenológico. En un primer momento, se precisó que por 

fenomenología se puede entender un método y una forma específica de hacer filosofía, la cual 

pretende erigirse como la ciencia de los primeros principios a partir de la clarificación última de 

todo conocimiento. El a priori de correlación es el punto central de este proceder filosófico, ya que 

la fenomenología afirma que la conciencia se distingue por su actividad intencional dirigida al 

mundo y, a su vez, el mundo se da a la conciencia en su carácter fenoménico. Es importante 

precisar que la conciencia constituye al mundo objetual en tanto que es dadora de sentido, no lo 

crea. La conciencia puede entenderse así en su carácter trascendental al ser una “ganancia” 

obtenida mediante la reducción fenomenológica.  Lo anterior se afirmó como la radicalidad del 

método fenomenológico en tanto condición de posibilidad para la descripción de las estructuras 

esenciales de cualquier objeto y la asimilación intersubjetiva de su esencia.   

En un segundo momento se abordó la tematización de un “quiebre” dado a partir de un 

particular posicionamiento de algunos discípulos de Edmund Husserl, quienes entendieron que 

el maestro derivó consecuencias innecesarias y de carácter metafísico, muy lejanas a su propuesta 

inicial. Se ha puesto atención en la posible participación de Stein en este distanciamiento. 

Mariano Crespo sostiene que la percepción de este quiebre fue real, aunque, en un análisis 

detallado esta ruptura no se sostiene. Una vía para comprender este punto es la consideración 

equivoca que afirma a los entes ideales como el tema de la fenomenología −cuya existencia excede 

a su manifestación en la conciencia− y no a los objetos ideales dados a la conciencia, de esta forma, 

es relevante considerar que el proceder de la fenomenología se mueve en una neutralidad 

metafísica. Stein siguió inicialmente las críticas del grupo de Gotinga al supuesto idealismo 

expuesto por Husserl en Ideas I, no obstante, en atención a la consistencia del pensamiento de su 

maestro, también consideró inadecuado el posicionamiento crítico de algunos de sus 

contemporáneos. Afirmar una asimilación realista de la fenomenología por pate de Edith Stein 

carece de fundamento. 

3. El Dr. Eduardo González Di Pierro (Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo) 

presentó la conferencia: Los límites de la fenomenología de Edith Stein.  La vida y la obra de Edith 

Stein son la evidencia de dos enfoques profundamente relacionados con su conversión. A nivel 

existencial, es conocido el origen judío de la filósofa, así como su transición por el ateísmo y el 

agnosticismo, que decantó finalmente en la adopción radical de la fe católica. A nivel teórico, su 

adscripción primaria es la fenomenología, que posteriormente se puso en diálogo con la filosofía 

medieval. Finalmente, es viable considerar un interés por la mística como consumación de esta 

vía intelectual. Los orígenes de estos dos caminos tienen puntos definidos que representan la 

pauta del discurrir vital e intelectual de Stein en su totalidad: la fenomenología como lengua 

materna y su origen judío.  

En esta transición la búsqueda de la verdad fue ponderada por Stein, razón por la cual, el 

reconocimiento de los límites que tiene la fenomenología motivó la ampliación de su horizonte 

intelectual, ya que, para Stein, los límites de la fenomenología son los límites de la razón. Aquello 

que supera el límite sin negarlo es la trascendencia, y la fe como camino hacia Dios. La Cruz 

representa el carácter simbólico de esta trascendencia, y la entrega vital a esta posibilidad es el 

anhelo silencioso de la vida mística. La Ciencia de la Cruz representa esta posible conciliación de 

dos caminos que para Edith Stein tienen una consumación común. 

  

4. El Dr. Luis Rabanaque (Universidad Católica de Argentina) presentó la conferencia: El cuerpo 

propio entre naturaleza y espíritu. Una reflexión sobre Edith Stein y Edmund Husserl.  La tesis doctoral de 

Edith Stein presenta una clara influencia de Edmund Husserl y se puede decir que la filósofa se 

adhiere al método de su maestro, manteniendo distancia con el idealismo trascendental y 

añadiendo un interés particular por el análisis de la constitución de la persona humana. La 

tematización del cuerpo vivo ya es anunciada por Husserl en tanto punto de intersección entre 

naturaleza y espíritu, ya que el cuerpo humano se comprende como un centro de acción del yo 

sobre el mundo, y no solamente en su cualidad de ser afectado por el exterior. Al cuerpo vivo, 

en tanto órgano de capacidades prácticas le es propio el movimiento cinestésico y las acciones 

volitivas. Se ha mencionado que el cuerpo vivo sirve como “bisagra” entre la subjetividad y los 

objetos.    

En el horizonte de la corporalidad, la empatía tiene relevancia en tanto acto constitutivo, 

en tanto forma de aprehensión del individuo psicofísico y eventualmente de la persona humana. 

Se destaca el carácter no originario de la vivencia empática, ya que las vivencias ajenas se 

aprehenden únicamente en el modo de la presentificación. Las cinestesias, el movimiento 

voluntario y la particularidad del campo sensitivo, tienen en la percepción de otros sujetos un rol 

principal. Además, la captación de otros individuos a través del acto empático posibilita la 

ampliación del propio horizonte a través del cual perfilamos nuestra visión del mundo.

 

5. El Mtro. Carlos Viaña (Universidad Nacional Mayor de San Marcos) presentó la conferencia: 

Empatía, motivación y comunidad en Edith Stein. La motivación permite la tematización de la vida 

espiritual humana y su relación con el mundo circundante. Causalidad y motivación posibilitan 

la descripción de dos conexiones que se concretan en la realidad psíquica y que no 

necesariamente se ciñen a los conceptos de la ciencia natural.  A través de la identificación 

fenomenológica de los elementos constitutivos de la persona humana, se ha puesto en evidencia 

la pertinencia de comprender la vida humana como vida motivada. El análisis de la motivación 

−la cual puede ser implícita o explícita− es relevante por su derivación en distintas tomas de 

posición y en la vida práctica. Los análisis fenomenológicos sobre la empatía y la motivación son 

el punto de partida para afirmar a la comunidad como una entidad intersubjetivamente 

constituida. Edith Stein recibe una clara influencia de su maestro para este análisis. 

6. El Dr. Ignacio Quepons (Universidad Veracruzana), presentó la conferencia: Compasión y 

confianza: dimensiones de la experiencia entre empatía y vulnerabilidad. La revelación de la vulnerabilidad 

parte inicialmente de la necesaria remisión de la persona humana a su cuerpo propio, siendo la 

cancelación de la capacidad de movimiento una primera forma de vulnerar la libre acción. La 

vulnerabilidad se define a partir de la descripción de los horizontes de anticipación del daño 

potencial con base en el acervo de experiencias que corren de manera simultánea con la 

configuración del campo sensible práctico del movimiento automotivado del cuerpo propio. 

Por otra parte, la confianza, al igual que la compasión puede agruparse dentro de las 

denominadas “emociones morales”, cuya referencia a la intersubjetividad y a la persona ética es 

imprescindible. Con la confianza se describe una total apertura al otro, una entrega en el libre 

ejercicio de la voluntad en la cual el yo no se cuida más ante otro, por el contrario, asume la 

preservación del otro como autopreservación. La confianza, en tanto forma enriquecida de la 

empatía, tiene su contrario en la traición, que representa la frustración de esta comunión. En la 

confianza se revela una absoluta vulnerabilidad ante el otro porque se confía en él, por tal razón: 

nunca somos más vulnerables como cuando confiamos. Estas descripciones que parten de la 

vivencia empática son la plataforma para tematizar vivencias complejas como la dignidad, la 

responsabilidad, la vocación y el amor. 

 

7. La Dra. Inés Riego (Universidad Católica de Córdoba) presentó la conferencia: El personalismo 

de Edith Stein. Una reflexión en clave mística. La filosofía cristiana de Edith Stein parte de la 

concepción de la persona y su posibilidad de apertura hacia la experiencia con Dios. Esta 

apertura se entiende en términos de la atención a un llamamiento vocacional que convoca a la 

persona a la asimilación gradual del Ser eterno a través de un despojo de sus propias 

inclinaciones. La ascensión hacia Dios es un camino inefable que se efectúa en la oscuridad y el 

silencio. La Cruz concebida por Stein es el símbolo que anuncia el llamamiento para consumar 

lo finito en el éxtasis de la unión con Dios. En este camino, el camino recorrido por Edith Stein, 

la razón natural y la fe se complementan.  

8. El Dr. Stefano Santasilla (Universidad Autónoma de San Luis Potosí), presentó la conferencia: 

El fenómeno místico entre Edith Stein y Gerda Walther. Una intención común entre Edith Stein y 

Gerda Walther es la tematización de la mística desde la estructura personal humana. Si bien la 

vivencia mística no es exclusivamente el éxtasis con el que normalmente se asocia, también es 

menester salir del prejuicio que ve en esta experiencia una condición patológica. El fenómeno 

místico en cuanto posibilidad de lo humano tiene el matiz de una excedencia de plenitud no 

extraña a la filosofía, aunque aprehendida con regularidad por la metáfora en la literatura mística. 

La empatía puede señalarse como la primera vía de acceso a la excedencia de plenitud en 

el caso de Edith Stein, ya que, una forma de explicitar esta experiencia se identifica con la 

percepción de una realidad divina, en el sentido de vivenciar un otro en la propia interioridad. 

También, la intervención de la fuerza vital en su manifestación espiritual y corporal pone en 

evidencia esta dimensión profunda de la persona humana, la cual, en contacto con lo supremo 

es capaz de dotar de la fuerza necesaria para sobreponerse a las más difíciles circunstancias. 

9. El Dr. Rubén Sánchez (Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla), presentó la 

conferencia:  La fenomenología de la religión en Edith Stein4. El “estado de reposo en Dios” mentado 

en Causalidad psíquica y el “sentimiento de seguridad” que la filósofa menciona en su Introducción 

a la filosofía, son el indicio que posibilita adentrarnos en la descripción de las vivencias religiosas. 

Algunas características que distinguen este tipo de vivencias son, en primer lugar, su referencia 

al estrato más interior de la persona, a su núcleo mismo que se ve de cierta forma “afectado” por 

Dios, y que se identifica con el corazón. En segundo lugar, esta afectación acontece en la esfera 

emotiva, encargada de la constitución del valor. De esta forma y en función del valor asequible 

en la vivencia religiosa, se configura una determinada toma de posición y su eventual respuesta 

ante la manifestación de lo divino, lo que a su vez demanda lo más profundo de la persona. Así, 

el sentimiento religioso, caracterizado por la calma y la tranquilidad, se caracteriza por hallar un 

fundamento que le da sentido a la vida.  

La imagen del corazón hace posible una vinculación con San Agustín, ya que el filósofo de 

Hipona abre un profundo camino para la exploración de la vida interior. La afirmación de la 

interioridad de la persona como vía de acceso a lo sagrado posibilita la consideración del 

corazón como el lugar de encuentro con Dios. La tematización de la finitud es aquí relevante, ya 

que tanto para Stein como para San Agustín la exploración en el carácter finito de nuestra 

condición es una vía de ascenso al Ser eterno.

10. El Dr. Juan Carlos Moreno Romo (Universidad Autónoma de Querétaro), presentó la 

conferencia: Edith Stein y nuestra filosofía. El punto central de esta conferencia es la relación entre 

razón y fe, considerando que Edith Stein ve en la filosofía una labor relevante pero que ha de 

decantar de manera necesaria en la teología para acceder a la verdad.  De esta forma, la filosofía 

sería una dimensión más del filósofo cristiano. Este posicionamiento se confronta con la 

filosofía Moderna, quien, a través de una concepción científica del mundo deslinda por 

completo a la razón de la fe. Bajo esta perspectiva, se puede atribuir al pensamiento Moderno la 

“pérdida del mundo”, no obstante, pareciese que la fenomenología permite una “recuperación 

del mundo”, en el sentido de volver “a las cosas mismas”, 

HTTPS://WWW.YOUTUBE.COM/@EDITH-STEIN-ARCHIVKOLN6240

La tensión patente entre una “visión cerrada del mundo” y una “visión científica del 

mundo”, apunta a una profunda hendidura que atraviesa la historia de la filosofía occidental. 

Para la filosofía cristiana, según Joseph Ratzinger, lo importante es que la razón vaya en pos de 

la fe, pero sin tener prisa, ya que es propio de la revelación que su manifestación nos rebase. El 

encuentro con Santa Teresa de Jesús y con San Juan de la Cruz representó para Edith Stein un 

camino más allá de su inclinación científica inicial. 

Agradecemos la participación de toda la comunidad que ha hecho posible esta actividad e 

invitamos a los interesados a consultar cada una de estas conferencias en el canal del 

Edith-Stein-Archiv zu Köln: https://www.youtube.com/@edith-stein-archivkoln6240.
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